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que da forma a la conversación entre los legisladores, la comunidad 
empresarial, la sociedad civil y los medios de comunicación. Fundado en 
2013, el centro se enfoca en el papel estratégico de América Latina en 
un contexto global, dándole prioridad a los temas políticos, económicos 
y sociales urgentes que definirán la trayectoria de la región ahora y en el 
futuro. Las líneas de programación incluyen: China en América Latina; la 
crisis de Venezuela; los lazos de México con Estados Unidos y el mundo; el 
futuro de Colombia; un Brasil cambiante; la prosperidad centroamericana; 
el combate contra la desinformación; cambios en patrones comerciales 
y modernización de las cadenas de suministro; el futuro post-COVID; el 
desarrollo caribeño; y el aprovechamiento de los recursos energéticos. 
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UN PLAN PARA LA RECUPERACIÓN DE COLOMBIA POST COVID-19 Y POR QUÉ ES IMPORTANTE PARA LOS ESTADOS UNIDOS.  

Recomendaciones del Grupo de Trabajo Estados Unidos-Colombia 
 

Vacunación Masiva: Arranque de la Economía

1

Aprovechar los compromisos anteriores de los Estados Unidos para compartir las vacunas COVID-19 a nivel mundial para 
aumentar las donaciones bilaterales a Colombia. Las donaciones directas evitarían los problemas de entrega y suministro a los que 
se enfrenta actualmente el Mecanismo de Acceso Global a las Vacunas del COVID-19 (COVAX), garantizando un acceso oportuno 
y equitativo a las vacunas para los colombianos, especialmente en las zonas rurales, así como para los migrantes y refugiados 
venezolanos en Colombia. Los Estados Unidos también podría considerar la posibilidad de asignar vacunas a Venezuela para 
distribuirlas en localidades colombianas con alta presencia venezolana.

Creación de Empleo: El Camino hacia el Crecimiento Inclusivo

2

Reforzar la capacidad de la Corporación Financiera de Desarrollo (DFC) de los Estados Unidos para movilizar más inversiones 
de los Estados Unidos en Colombia al
 a. Estudiar la necesidad de aumentar el presupuesto de la agencia para inversiones de capital y asistencia técnica para 

apoyar a las empresas en fase de crecimiento y la identificación y preparación de proyectos en Colombia;
 b. permitir la asociación con multilaterales y/u organizaciones en las que los Estados Unidos es accionista, para compartir las 

responsabilidades de diligencia debida; y
 c. fomentar el compromiso con las partes interesadas colombianas a nivel de ciudades y municipios, además del trabajo de 

la DFC con el gobierno nacional de Colombia.

3

Proporcionar garantías crediticias adicionales del gobierno estadounidense para apoyar los préstamos a las pequeñas 
y medianas empresas (PYMES) en Colombia y promover el crecimiento económico inclusivo. Asimismo, dar prioridad a 
la financiación de grandes proyectos de infraestructura y proyectos en sectores que beneficien a comunidades vulnerables e 
históricamente marginadas.

4

Promover oportunidades y espacios (por ejemplo, sesiones de estrategia, mesas redondas) para que el Departamento del Tesoro 
de los Estados Unidos, el Departamento de Estado de los Estados Unidos, la Agencia de Comercio y Desarrollo de los Estados 
Unidos (USTDA) el Departamento de Transporte de los Estados Unidos (USDOT), el Departamento de Energía de los Estados 
Unidos (DOE), y la DFC trabajen con expertos estadounidenses y colombianos en la materia para identificar y estructurar proyectos 
altamente financiables en Colombia.

RESUMEN EJECUTIVO

El 19 de junio de 2022, los Estados Unidos y Colombia 
celebrarán doscientos años de relaciones bilaterales. 
Históricamente, Colombia ha sido un aliado indispensable, 

sirviendo de ancla para las relaciones de Estados Unidos en 
América Latina y el Caribe (ALC) y colaborando con los Estados 
Unidos para abordar las necesidades regionales y globales. Acoge 
al mayor número de migrantes y refugiados venezolanos, lidera los 
esfuerzos de seguridad y defensa en Centro y Sud América, y juega 
un papel fundamental en la lucha mundial contra el narcotráfico, el 
lavado de dinero y el crimen organizado.

La continuidad de la prosperidad de Colombia y de su papel 
como socio clave de los Estados Unidos depende, en parte, de la 
capacidad del país para recuperarse rápidamente del COVID-19. En 
2020, los cierres y las restricciones a la movilidad provocaron una 
gran recesión en Colombia, agravando el desempleo, la pobreza 
y las desigualdades preexistentes. Con el apoyo de los Estados 
Unidos para la recuperación inclusiva y sostenible post COVID-19, 
Colombia estará en mejores condiciones de asociarse con Estados 
Unidos para promover los intereses comunes, particularmente en 
medio de los crecientes desafíos regionales y globales.

Este informe esboza una serie de acciones políticas que el 
consorcio de los Estados Unidos y Colombia podría tomar para 
acelerar la recuperación inclusiva y sostenible post COVID-19 en 
Colombia, fortaleciendo la alianza entre Estados Unidos y Colombia. 
Es un producto del Grupo de Trabajo Estados Unidos-Colombia del 
Atlantic Council, un grupo bilateral y multisectorial de expertos en 
los Estados Unidos y Colombia, copresidido por el senador Ben 
Cardin (D-MD) y el senador Roy Blunt (R-MO).

Las recomendaciones del Grupo de Trabajo se dividen en cuatro 
pilares estratégicos: acelerar la vacunación masiva; promover 
la inversión y la creación de empleo; fortalecer el pacto social de 
Colombia; y mejorar el estado de derecho, la implementación de 
los acuerdos de paz, la buena gobernanza y la protección de los 
derechos humanos. Avanzar en las relaciones entre los Estados 
Unidos y Colombia sobre estos pilares salvaguardará los intereses 
fundamentales de seguridad, económicos, políticos y humanitarios 
de los Estados Unidos, y apoyará el camino de Colombia hacia una 
mayor paz interna, una democracia más fuerte y un crecimiento 
económico sostenible e inclusivo. A continuación, se describen las 
dieciséis soluciones políticas del grupo.
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UN PLAN PARA LA RECUPERACIÓN DE COLOMBIA POST COVID-19 Y POR QUÉ ES IMPORTANTE PARA LOS ESTADOS UNIDOS.  

6

Explorar la adopción de una versión modernizada de los fondos empresariales como instrumento de la política exterior 
estadounidense hacia Colombia. Un posible fondo empresarial en Colombia debería
 a. adoptar planes de negocios más flexibles;
 b. establecer asociaciones con otras instituciones (por ejemplo, la DFC y la Corporación Financiera Internacional) para 

aprovechar las inversiones adicionales y las lecciones aprendidas de los fondos no estadounidenses; e
 c. incorporar programas de asistencia técnica dirigidos por organizaciones no gubernamentales.

7

Trabajar con el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos. para agilizar las aprobaciones sanitarias y fitosanitarias 
de los productos agrícolas colombianos con acceso preferencial al mercado de los Estados Unidos, en virtud del Acuerdo de 
Promoción Comercial (TPA) entre los Estados Unidos y Colombia de 2012. La creación de un mercado en los Estados Unidos 
para productos agrícolas aptos para la producción en territorios afectados por el conflicto apoyaría los esfuerzos de sustitución de 
cultivos y de erradicación de la coca entre los Estados Unidos y Colombia.

Un Pacto Social Más Sólido: Promover una Mayor Estabilidad

8 Priorizar, financiar y ampliar los programas dirigidos por la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID) para apoyar a las mujeres, los afrocolombianos, los indígenas y los jóvenes en Colombia.

9 Explorar las crecientes necesidades financieras para apoyar los esfuerzos de Colombia para asistir y promover la inclusión 
socioeconómica de los casi dos millones de migrantes y refugiados venezolanos en su territorio.

10 Alentar a los donantes internacionales a que financien íntegramente las promesas de donaciones y aumenten la ayuda financiera en 
respuesta a la crisis regional de Venezuela.

11

La embajada de los Estados Unidos y la misión de USAID en Colombia, en colaboración con los organismos multilaterales, 
deberían proporcionar asistencia técnica a la Dirección Nacional de Planeación (DNP) de Colombia para mejorar sus bases de 
datos de beneficiarios y los sistemas de dispersión de pagos, asegurando así que los subsidios por COVID y pre-COVID lleguen 
efectivamente a los más necesitados.

12

Apoyar la modernización de la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN) de Colombia a través de un programa 
de adscripción del Servicio de Rentas Internas (SRI) y/o de asistencia tecnológica para mejorar la trazabilidad del comercio y 
aumentar la digitalización de los procesos aduaneros. Una DIAN más fuerte es clave para luchar contra los esquemas de lavado 
de dinero y contrabando.

Mejorar el Estado de Derecho, la Implementación de los Acuerdos de Paz, la Buena Gobernanza y la Protección 
de los Derechos Humanos

13

Convocar a un grupo de trabajo binacional para informar sobre la futura asignación de recursos estadounidenses para 
estabilizar los territorios afectados por el conflicto, centrándose específicamente en
 a. realizar una evaluación exhaustiva de la situación y de los resultados de los principales programas de estabilización en 

curso y respaldados por los Estados Unidos;
 b. evaluar el grado de interconexión entre los esfuerzos de estabilización existentes a nivel local, y proponer estrategias para 

aumentar la coordinación y unidad cuando sea necesario; y
 c. definir y avanzar en la adopción de métricas holísticas de éxito para la estabilización territorial que vayan más allá del total 

de los cultivos de coca y de la producción de cocaína.

5

Incentivar la participación del sector privado estadounidense en los grandes proyectos de infraestructura de Colombia, instruyendo 
al Departamento del Tesoro y a la USTDA para que trabajen con empresas estadounidenses líderes en la industria para
 a. identificar los obstáculos a los que se enfrentan las empresas estadounidenses para comprometer capital o financiación 

en proyectos de infraestructuras; y
 b. presentar propuestas a la Agencia Nacional de Infraestructuras (ANI) de Colombia sobre la forma de abordar los problemas 

de inversión.
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14

Continuar apoyando la implementación del acuerdo de paz de Colombia de 2016
 a. basándose en estudios e iniciativas respaldadas por los Estados Unidos (por ejemplo, la Matriz del Acuerdo de Paz del 

Instituto Kroc) para determinar la necesidad de financiación adicional de los Estados Unidos, en particular para los territorios más 
vulnerables de Colombia, es decir, los ciento setenta programas de desarrollo con enfoque territorial (PDET).

 b. trabajando con otros donantes internacionales para aumentar la coordinación y la complementariedad entre las diferentes 
fuentes de financiación.

15

Apoyar los cambios en las políticas, las prácticas y la formación para reducir los incidentes de uso de la fuerza durante los 
encuentros entre la policía y los ciudadanos y mejorar la confianza de la comunidad en la policía colombiana.
En concreto, USAID, el Departamento de Estado y el Departamento de Defensa de los Estados Unidos podrían asociarse con las 
partes interesadas del país para formar a las fuerzas policiales en materia de derechos humanos, desescalada y violencia de género, 
e implementar sistemas de alerta temprana y nuevas tecnologías policiales para aumentar la responsabilidad, la transparencia y la 
legitimidad de la policía.

16

Continuar apoyando financieramente a la Fiscalía General de la Nación (AGO) de Colombia, asegurando la rendición de cuentas 
del apoyo estadounidense a través de la condicionalidad y de mecanismos claros de monitoreo. El Departamento de Justicia de 
los Estados Unidos y la Oficina de Asuntos Internacionales de Narcóticos y Aplicación de la Ley (INL) del Departamento de Estado 
deben también seguir proporcionando talleres técnicos y capacitación a la Fiscalía General de la Nación de Colombia para prevenir 
e investigar las violaciones de los derechos humanos.
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INTRODUCCIÓN

Las acciones de política exterior de los Estados Unidos durante 
la administración Joseph Biden-Kamala Harris podrían ayudar 
a definir las relaciones de Estados Unidos con América Latina 

y el Caribe en los próximos años. Con los crecientes desafíos en 
la región —incluyendo el retroceso democrático, el creciente 
descontento social, la crisis de migrantes y refugiados venezolanos, 
y las secuelas del COVID-19— Estados Unidos debería revigorizar 
sus relaciones con socios y aliados para promover la estabilidad y 
prosperidad hemisférica. El fortalecimiento de las relaciones entre 
los Estados Unidos y Colombia debe ser una prioridad absoluta, ya 
que los efectos positivos repercutirán mucho más allá de Colombia.

Tal y como mencionó el presidente Biden, Colombia es la “piedra 
angular” de la política exterior estadounidense hacia ALC.1 Durante 
décadas, la asociación entre los Estados Unidos y Colombia ha 
salvaguardado los intereses económicos, políticos, de seguridad 
y humanitarios de Estados Unidos en la región, y ha apoyado el 
camino de Colombia hacia una mayor paz, seguridad y bienestar.

Sin embargo, los recientes desafíos causados o agravados por 
el COVID-19 amenazan la estabilidad interna y las instituciones 
democráticas de Colombia, y pueden conducir a efectos indirectos 
no deseados en toda la región. Abordar conjuntamente estos retos 
es fundamental para la continuidad de la democracia, la seguridad y 
los logros de desarrollo de Colombia.

Al igual que muchos otros países de ALC, Colombia se vio muy 
afectada por el COVID-19, tanto en términos de infecciones 
como de muertes. El país impuso estrictos cierres y restricciones 
a la movilidad para frenar las transmisiones, lo que obstaculizó la 
actividad económica y condujo a una de las peores recesiones 
registradas. En 2020, la economía colombiana se contrajo casi 
siete puntos porcentuales, mientras que el desempleo superó el 
21 por ciento. La pobreza aumentó del 35,7 por ciento en 2019 al 
42,5 por ciento en 2020, revirtiendo los avances en la reducción 
de la pobreza en casi diez años. En cuestión de meses, 3,5 millones 

de nuevos colombianos entraron en la pobreza, de los cuales 2,8 
millones cayeron en la pobreza extrema.2

Estos reveses económicos, sumados a los agravios sociales 
preexistentes —servicios públicos ineficientes, percepción 
de insuficiencia en la aplicación del acuerdo de paz de 2016, 
promesas incumplidas del gobierno a comunidades vulnerables 
e históricamente marginadas, corrupción, violencia y crimen 
organizado— alimentaron una ola de protestas masivas a principios 
de 2021. Aunque en su mayor parte fueron pacíficas, algunas 
manifestaciones se intensificaron por el uso de la fuerza por parte 
de la policía, y se impregnaron de actividades delictivas, vandalismo 
y bloqueos, causando más de ochenta muertes y 1.500 millones de 
dólares en pérdidas económicas.3

El apoyo a la recuperación sostenible e inclusiva post COVID-
19 en Colombia es fundamental para mantener el éxito del país y 
demostrar el compromiso de Estados Unidos con la democracia, 
la justicia social y la alianza entre los Estados Unidos y Colombia. 
Ahora es el momento de construir sobre más de dos décadas de 
exitosa asociación entre los Estados Unidos y Colombia y dedicar 
nuevos recursos para asegurar que las inversiones anteriores 
puedan seguir siendo la base para el futuro.

El Grupo de Trabajo Estados Unidos-Colombia del Atlantic Council 
llama a un nuevo y ambicioso plan plurianual, bipartidista y binacional, 
diseñado tanto para abordar los problemas inmediatos a los que se 
enfrentan Colombia y la región— el COVID-19, la crisis de Venezuela, 
los crecientes problemas de derechos humanos, entre otros— como 
para promover la prosperidad, la democracia, la inclusión social 
y la creación de riqueza equitativa a largo plazo en Colombia. Esto 
ayudará a abordar las condiciones que desencadenan el malestar 
social y político, impulsando las contribuciones de Colombia a la 
estabilidad regional y su papel como uno de los socios globales 
más fuertes de Estados Unidos. Este informe esboza algunas de las 
estrategias que debería incluir dicho plan.
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UNA ALIANZA HISTÓRICAMENTE EXITOSA

Durante su viaje a Colombia en octubre de 2021, el Secretario 
de Estado de los Estados Unidos, Antony Blinken, afirmó 
que la relación entre los Estados Unidos y Colombia 

“trasciende a cualquier administración o partido político” y 
evoluciona continuamente para fortalecerse progresivamente.4 
Según el Secretario Blinken, las democracias cumplen “trabajando 
estrechamente con socios y aliados en los mayores desafíos a los 
que nos enfrentamos. Y eso es exactamente lo que están haciendo 
Estados Unidos y Colombia.”5

El mantenimiento y la ampliación de esta alianza ayudarán a abordar 
muchas necesidades globales, generando impactos positivos en 
las vidas de los ciudadanos estadounidenses, colombianos y de 
otras regiones. Con casi doscientos años de relaciones bilaterales 
y dos décadas de asociación en el marco del Plan Colombia, los 
siguientes ejemplos demuestran la posición de Colombia como uno 
de los aliados de los Estados Unidos más dispuestos y capaces en el 
mundo y en el hemisferio occidental.

• En el marco del Plan Colombia y de Paz Colombia, ambos 
países forjaron una alianza perdurable en materia de seguridad 
y lucha contra el narcotráfico, la cual se materializó en la firma 
del acuerdo de paz de Colombia de 2016. Entre los años 2000 
y 2015, Colombia gastó más de 130.000 millones de dólares 
para reducir los cultivos de coca, luchar contra el narcotráfico, 
fortalecer sus instituciones y combatir a los grupos armados 
ilegales.6 Desde el año 2000, Estados Unidos ha invertido 
casi 12.000 millones de dólares para apoyar los esfuerzos 
de Colombia por mejorar la seguridad, crear oportunidades 
económicas y construir instituciones estatales eficaces y 
legítimas.7 A pesar de estos esfuerzos, en 2020 el cultivo de coca 
y la producción de cocaína alcanzaron una expansión récord de 
245.000 hectáreas y 1.010 toneladas métricas, respectivamente.8 
Sin una mayor cooperación bilateral, estos problemas podrían 
obstaculizar la capacidad de Colombia para fortalecer la 
gobernabilidad y la transición hacia una paz sostenible.

• Los esfuerzos de Colombia por acoger y asistir a casi dos 
millones de migrantes y refugiados venezolanos ponen de 
manifiesto su creciente capacidad de liderazgo regional. En 
febrero de 2021, el gobierno ofreció una década de Estatus 
de Protección Temporal (TPS) a los venezolanos afectados por 
el conflicto, concediéndoles acceso a un empleo formal y a 
servicios esenciales como la asistencia sanitaria y las vacunas 
del COVID-19. Colombia también se ofreció a acoger a más de 
cuatro mil refugiados afganos tras la salida de Estados Unidos 
de Afganistán, envió dieciséis toneladas de ayuda humanitaria 
crítica y treinta trabajadores de rescate a Haití tras el terremoto 
de agosto de 2021, y donó un millón de dólares a la comunidad 
caribeña (CARICOM) a través de la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS) para apoyar los esfuerzos de vacunación. 9

• Como importante aliado de los Estados Unidos en las Naciones 
Unidas (ONU), la Organización de Estados Americanos (OEA) y 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE), Colombia se ha convertido en un contribuyente vital 
de experiencia en seguridad y un promotor de las instituciones 
democráticas, el Estado de Derecho y la libertad económica en 
todo el mundo. En Centroamérica, concretamente, Colombia ha 
cooperado con los Estados Unidos desde 201310 para formar 
a más de diecisiete mil policías y fiscales a través del Plan de 
Acción Estados Unidos-Colombia.  Colombia fue el primer país 
latinoamericano en convertirse en uno de los nueve socios 
globales de la Organización del Tratado del Atlántico Norte 
(OTAN). 11 Al proporcionar conocimientos y formación en materia 
de desminado a los aliados y socios de la OTAN, Colombia ha 
contribuido a la lucha mundial contra el terrorismo, las amenazas 
a la ciberseguridad, la corrupción y otros problemas de 
seguridad.

• La sólida relación económica entre los Estados Unidos y 
Colombia debería seguir dando prioridad a la inversión extranjera 
directa (IED) y a la plena aplicación del TPA de 2012 entre Estados 
Unidos y Colombia. Los Estados Unidos es actualmente el 
mayor socio comercial de Colombia, quien continúa siendo 
uno de los pocos países sudamericanos que comercia más con 
Estados Unidos que con China. A medida que el compromiso 
económico de China en la región sigue aumentando, una 
asociación económica más sólida entre los Estados Unidos y 
Colombia podría ayudar a equilibrar la creciente participación y 
las inversiones de China en ALC.

El descontento generalizado con la democracia en ALC ha puesto 
en peligro las instituciones democráticas, sobre todo porque 
potencias extra-hemisféricas como China promueven cada vez más 
su forma de gobierno como más estable y productiva que el modelo 
democrático liberal de mercado abierto. Estas circunstancias 
hacen que las elecciones presidenciales y al Congreso de 2022 en 
Colombia sean un gran desafío para el futuro de las relaciones entre 
los Estados Unidos y ALC, y otorgan una mayor importancia al apoyo 
de los Estados Unidos a los esfuerzos de Colombia para fortalecer 
las instituciones democráticas nacionales.

Del mismo modo, la pronta y sostenible recuperación de Colombia 
del COVID-19 es fundamental para la estabilidad política y social en 
el país y en la región. Los Estados Unidos debe posicionarse como 
el socio preferido de Colombia en su recuperación post-pandemia 
para abordar los desafíos y reforzar las “ganancias” de una relación 
sólida en los años venideros.



10 ATLANTIC COUNCIL

UN PLAN PARA LA RECUPERACIÓN DE COLOMBIA POST COVID-19 Y POR QUÉ ES IMPORTANTE PARA LOS ESTADOS UNIDOS.  

El Secretario de Estado Antony J. Blinken se reúne con la Vicepresidenta y Ministra de Relaciones Exteriores designada de Colombia, Marta Lucía Ramírez, 
en el Departamento de Estado. (Octubre de 2021).

UN PLAN DE CUATRO PILARES PARA LA 
RECUPERACIÓN POST-COVID-19 EN COLOMBIA

La pandemia del COVID-19 provocó la recesión económica 
más grave de Colombia en más de un siglo. Como se señaló 
anteriormente, la economía del país se contrajo un 6,8% en 
2020 y las tasas de pobreza y desempleo se dispararon, 

alcanzando casi el 43% y el 21%, respectivamente. Los desafíos 
sociales y económicos estructurales de Colombia se hicieron aún 
más evidentes, ya que la informalidad laboral, la provisión ineficiente 
de bienes públicos, los cuellos de botella en las infraestructuras y 
la débil gobernanza local obstaculizaron la recuperación social y 
económica.

Dado que el gobierno del presidente Joe Biden apoya la recuperación 
post COVID-19 en ALC y trabaja para revigorizar y modernizar las 
alianzas de los Estados Unidos en la región, la asociación entre los 
Estados Unidos y Colombia debe ser una prioridad.

Estados Unidos debería: ayudar a restablecer la actividad económica 
sobre la base de los compromisos anteriores de proporcionar 
vacunas COVID-19 a Colombia; promover la inversión y la creación 
de empleo en Colombia en colaboración con instituciones 
financieras internacionales como el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID), la DFC y USAID para consolidar el libre mercado 
y la productividad como motores del crecimiento sostenible; 
proporcionar una asistencia técnica y financiera mayor y estratégica 
para garantizar la estabilidad social y política de Colombia; y reforzar 
las iniciativas existentes para impulsar las condiciones de seguridad, 
la capacidad del Estado y el Estado de derecho. A continuación, se 
describen los cuatro pilares estratégicos.
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PILAR 1:

Vacunación Masiva: Arranque de la Economía
En el 2020 y el 2021, Colombia aplicó estrictas cuarentenas y 
restricciones de movilidad para contener la propagación del COVID-
19 y evitar el colapso del sistema sanitario. Sin embargo, dadas 
las altas tasas de empleo informal de Colombia (casi el 63% de la 
población activa), quedarse en casa no era viable para muchos 
hogares de bajos ingresos o vulnerables.12 Por lo tanto, las medidas 
de bloqueo resultaron insostenibles y contribuyeron a aumentar la 
pobreza, la desigualdad y el descontento social.

La campaña de vacunación COVID-19 de Colombia se puso en 
marcha en febrero de 2021, relativamente tarde en comparación 
con sus pares regionales. Hasta el 20 de noviembre, el programa ha 
tenido buenos resultados, con un 48.9% de la población totalmente 
vacunada, según el Ministerio de Salud.13 A pesar de los grandes 
avances para garantizar una distribución equitativa de las vacunas 
en el país, las tasas de vacunación siguen variando entre las 
regiones. Los datos de julio de 2021 revelan que, en promedio, la 
cobertura de la vacuna es menor en los municipios rurales (25 por 
ciento) y en los municipios rurales remotos (23 por ciento) que en las 
grandes ciudades (30 por ciento).14 Sin embargo, la cobertura varía 
considerablemente de un departamento a otro, y los municipios 
rurales de algunas regiones (por ejemplo, Valle del Cauca, 
Santander y Atlántico) tienen mejores resultados que las ciudades.

El ritmo del programa de vacunación de Colombia se ha visto 
influenciado casi por completo por cuestiones de inventario, 

más que por la infraestructura, la distribución o la capacidad de 
administración. Con una población de más de cincuenta millones, 
Colombia ha contratado setenta y seis millones de vacunas a través 
de canales multilaterales y bilaterales, pero sólo se han entregado 
68,6 millones. 15 El flujo continuo de vacunas es fundamental para la 
aplicación de vacunas de refuerzo, la inmunización de los migrantes 
y refugiados venezolanos y la consecución de una vacunación 
generalizada entre las comunidades vulnerables e históricamente 
marginadas, especialmente en las zonas rurales remotas.

Los Estados Unidos es la única nación productora que ha hecho 
donaciones bilaterales directas a Colombia, proporcionando un 
total de seis millones de dosis a partir del 16 de octubre de 2021 
(2,5 millones de Johnson & Johnson y 3,5 millones de Moderna), 
suficientes para vacunar completamente a aproximadamente el 10 
por ciento de la población elegible de Colombia.16

A pesar de estos avances, la escasez de suministros y los retrasos 
en los calendarios de entrega hacen que la vacunación masiva sea 
lenta. Casi el 22% de las entregas restantes (aproximadamente 16,5 
millones de dosis) se recibirán a través del Mecanismo COVAX, 
un consorcio respaldado por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS). Aunque la iniciativa trabaja para garantizar la distribución 
equitativa de las vacunas, las entregas han sido lentas, y la 
incertidumbre sobre las entregas futuras sigue siendo alta.
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Mujeres colombianas organizan ramos de flores para exportarlos al extranjero antes del Día de San Valentín. Estados Unidos es uno de los 
principales importadores de flores colombianas. REUTERS / Jaime Saldarriaga.

A PLAN FOR COLOMBIA'S COVID-19 RECOVERY AND WHY IT MATTERS FOR THE UNITED STATES

Pilar 1 - Recomendaciones para una Alianza Eficaz entre los Estados Unidos y Colombia
El Grupo de Trabajo Estados Unidos-Colombia celebra el 
compromiso de los Estados Unidos de suministrar vacunas COVID-
19 a nivel mundial, incluyendo a Colombia y otros países de ALC, de 
forma bilateral y a través de mecanismos multilaterales.

Los Estados Unidos puede enviar donaciones bilaterales 
adicionales de vacunas a Colombia. Las donaciones directas 
evitarían los problemas de entrega y suministro a los que se 
enfrenta actualmente el COVAX, asegurando un acceso oportuno 

y equitativo a las vacunas para los colombianos, incluyendo 
las comunidades rurales y los casi dos millones de migrantes y 
refugiados venezolanos en suelo colombiano. Estados Unidos 
podría asignar vacunas para Venezuela (que actualmente no 
recibe vacunas COVID-19 estadounidenses) y proporcionarlas a 
Colombia para que las distribuya en localidades con gran presencia 
venezolana, llegando a los colombianos y a un mayor número de 
migrantes y refugiados.

Creación de Empleo: El Camino hacia el Crecimiento Inclusivo
La pérdida masiva y repentina de puestos de trabajo en Colombia 
continúa siendo uno de los efectos más dramáticos de la recesión 
económica provocada por la pandemia. En mayo de 2021, el 
desempleo alcanzó un máximo del 20,9 por ciento y, a pesar de 
haber disminuido al 12,1 por ciento en septiembre de 2021, sigue 
estando por encima de sus niveles anteriores a la pandemia (10,5 
por ciento en 2019).17 En los tres primeros meses de la crisis del 
COVID-19, se perdieron cinco millones de puestos de trabajo, y 
en septiembre de 2021 aún no se habían recuperado seiscientos 

ochenta mil. Hasta la fecha, la recuperación del empleo se ha 
producido principalmente en el sector informal. Millones de 
colombianos siguen sin tener acceso a los servicios de seguridad 
social o a los programas de bienestar social en medio de una 
crisis sanitaria y económica mundial. Además, como se muestra 
en la Figura 1, la pérdida de empleo en Colombia ha afectado de 
manera desproporcionada a las mujeres, dada su alta tasa de 
participación en los sectores más afectados por el COVID-19 
(turismo, restaurantes y servicios en general).

PILAR 2:
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Para abordar el impacto del COVID-19 en los medios de vida de 
las personas, el gobierno colombiano implementó programas 
de transferencia de efectivo para las familias de bajos ingresos y 
garantías de crédito para las empresas. Estas iniciativas supusieron 
un esfuerzo fiscal de 6.500 millones de dólares entre marzo de 2020 
y junio de 2021.18 Las transferencias de efectivo a los individuos y los 
subsidios a la nómina de las empresas se extenderán hasta finales 
de 2022 y 2021, respectivamente.

Estimaciones recientes sugieren que estos programas han evitado 
un aumento de la pobreza de 2,2 puntos porcentuales.19 Sin 
embargo, la longevidad de los mismos depende de la capacidad 
del DNP para mejorar las bases de datos de los beneficiarios y los 
sistemas de pago, a fin de garantizar la rápida entrega de los fondos 
del gobierno y la evaluación cuidadosa de las futuras cargas fiscales.

A mediano y largo plazo, la mejora sostenible de los medios de vida y 
el bienestar de las personas será el resultado de la promoción de un 
crecimiento económico inclusivo a través de nuevas oportunidades 
de empleo, en lugar de las transferencias gubernamentales. La 
creación de millones de nuevos puestos de trabajo requerirá 
esfuerzos en los tres ámbitos siguientes.

Proyectos de infraestructura a gran escala: Colombia debe dar 
prioridad a los proyectos que tengan un impacto material en la 
formación bruta de capital y las repercusiones positivas en otros 
sectores. Dadas las restricciones fiscales actuales, Colombia ha 
fomentado la participación del sector privado en dichos proyectos 
a través de asociaciones público-privadas (APP) como el plan 
de quinta generación (5G) para desarrollar la infraestructura de 

carreteras, aeropuertos, trenes y vías fluviales, que contempla 
una inversión de 4.800 millones de dólares durante la próxima 
década.20 Centrar los esfuerzos en proyectos de infraestructuras 
que beneficien a los PDET (es decir, a los municipios clasificados 
como especialmente afectados por la violencia) puede aportar 
importantes beneficios a corto y largo plazo. Además, la Iniciativa 
Build Back Better World (B3W), diseñada para cumplir con las 
necesidades de infraestructura de países en desarrollo, sirve como 
oportunidad para desarrollar colaboración con el DFC para crear 
más trabajos relacionados a la infraestructura y construcción.

Programas de construcción de viviendas: Colombia tiene un déficit 
de viviendas de aproximadamente 5,1 millones de unidades, por 
lo que la vivienda es un sector prometedor para atraer la inversión 
pública y privada.21 Históricamente, Colombia ha utilizado el 
desarrollo de la vivienda como política anticíclica, debido a su rápido 
impacto positivo sobre el empleo y la demanda agregada.

Turismo y servicios: La pandemia por el COVID-19 generó una fuerte 
caída en las actividades turísticas, lo que llevó a la pérdida de más 
del 76 por ciento de los puestos de trabajo en las industrias de venta 
al detal, entretenimiento, restaurantes y servicios de alimentación y 
hoteles de Colombia.22 A medida que las restricciones a los viajes 
internacionales comiencen a disminuir, la promoción de la industria 
del turismo permitirá a Colombia recuperar millones de puestos de 
trabajo, generar oportunidades de empleo adicionales y volver a las 
tendencias de crecimiento positivas anteriores a la pandemia. La 
estimulación de los sectores de servicios y turismo podría contribuir 
a una rápida recuperación del empleo y a un aumento de los 
ingresos de los trabajadores de clase media y baja, en particular de 
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COVID-driven job loss in Colombia has especially afected women given their high participation rate in the 
sectors hit hardest by COVID-19 (e.g., tourism, restaurants, services, etc.)
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https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/mercado-laboral/empleo-y-desempleo.  

Figura 1: Tasa de Desempleo en Colombia (%) 
Empleos perdidos por COVID-19 han afectado desproporcionadamente a la mujeres dado su alta participación en 
los sectores más afectados por la pandemia (por ejemplo; turismo, restaurantes, servicios, etc.)
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las mujeres y los jóvenes, dado que dichos sectores no requieren 
competencias ni formación especializadas.

Nearshore: Las oportunidades de nearshore en ALC siguen 
creciendo a medida que las empresas consideran cada vez más la 
posibilidad de trasladar sus operaciones más cerca de sus mercados 
principales. Además de reforzar la resistencia de la cadena de 
suministro, el nearshore podría contribuir a promover normas de 
producción socialmente equitativas.23 El McKinsey Global Institute 
identificó 4,6 billones de dólares en oportunidades de neashore 
global en los próximos cinco años.24 Dada su proximidad a los 
Estados Unidos y a otros mercados de ALC, Colombia se encuentra 
en una posición única para recibir inversiones de nearshore de 
empresas estadounidenses que buscan desprenderse de Asia 
para reducir los riesgos de futuras guerras comerciales u otros 
eventos disruptivos como el COVID-19. El Ministerio de Comercio 

de Colombia, con el apoyo de la Cámara de Comercio Colombo-
Americana (AmCham), identificó cerca de seiscientas empresas en 
varios sectores en los que el nearshore a Colombia proporcionaría 
ventajas competitivas, incluyendo alimentos procesados, productos 
petroquímicos, productos farmacéuticos, tecnologías de la 
información y moda, entre otros.25 De cara al futuro, ProColombia, 
la agencia gubernamental responsable de la promoción de las 
exportaciones y la IED, deberían seguir trabajando con las empresas 
estadounidenses para identificar y reducir las cargas legales, 
fiscales y reglamentarias existentes para la IED en estos sectores. 
Asimismo, el Ministerio de Educación podría ampliar los programas 
de educación bilingüe para hacer de Colombia un destino de 
reubicación más atractivo para las empresas estadounidenses.



15

UN PLAN PARA LA RECUPERACIÓN DE COLOMBIA POST COVID-19 Y POR QUÉ ES IMPORTANTE PARA LOS ESTADOS UNIDOS.  

15 ATLANTIC COUNCIL

A PLAN FOR COLOMBIA'S COVID-19 RECOVERY AND WHY IT MATTERS FOR THE UNITED STATES

Pilar 2 - Recomendaciones para una Alianza Eficaz entre los Estados Unidos y Colombia
El gobierno de los Estados Unidos puede apoyar el crecimiento 
a largo plazo de Colombia creando un plan de compromiso más 
sólido con el sector privado que permita a los inversores y a las 
empresas estadounidenses aprovechar todo el potencial de las 
oportunidades de inversión en Colombia.

La DFC debería desempeñar un papel fundamental en dicho plan. 
A pesar de estar bien posicionado para movilizar la inversión del 
sector privado estadounidense en Colombia, la DFC no ha cumplido 
con las expectativas iniciales debido al lento inicio de su Iniciativa 
de Crecimiento Estados Unidos-Colombia, un ambicioso plan 
lanzado en agosto de 2020 para atraer 5.000 millones de dólares 
en inversiones en Colombia.26 Para aplicar plenamente la iniciativa, 
la DFC debería colaborar con el Congreso de los Estados Unidos 
para determinar la necesidad y explorar formas de aumentar 
el presupuesto para las inversiones de capital, así como la 
asistencia técnica y los estudios de viabilidad. Un presupuesto 
adicional para inversiones de capital permitiría a la agencia apoyar 
a más empresas en fase de crecimiento en Colombia, que de otro 
modo no podrían endeudarse, promoviendo el desarrollo inclusivo 
y avanzando en los objetivos de la política exterior estadounidense. 
Del mismo modo, el aumento del presupuesto para estudios de 
viabilidad, asistencia técnica o formación aceleraría la identificación 
y preparación de los proyectos, aumentando su impacto en 
el desarrollo o su sostenibilidad comercial, y atrayendo más 
inversiones privadas.

Del mismo modo, para los proyectos en los que sus capacidades 
son limitadas, la DFC debería considerar la posibilidad de asociarse 
con organismos multilaterales -como el BID, la CFI y/u otras 
organizaciones en las que los Estados Unidos es accionista- para 
compartir las responsabilidades de diligencia debida, al tiempo que 
aprovechan su amplio conocimiento, historial y redes en Colombia.

Paralelamente, los Estados Unidos y/o Colombia podrían adoptar 
otros sistemas de garantía de crédito (SGC) para desbloquear 
los préstamos a las PYME y promover el crecimiento económico 
inclusivo. En el marco de un SGC, el gobierno garantiza total o 
parcialmente el valor de un préstamo a una PYME, lo que mitiga 
el riesgo para el prestamista, incentivando a las instituciones 
financieras a aumentar el acceso al crédito a una base de clientes 
más amplia. En concreto, los Estados Unidos podría replicar y/o 
ampliar la cartera de la Autoridad de Crédito para el Desarrollo 
(DCA) de USAID/Colombia para apoyar los préstamos a las PYMES 
en más municipios de Colombia. Hasta julio de 2021, la DCA ha 
apalancado 55 dólares de financiación del sector privado por cada 
dólar de fondos de USAID comprometidos, por un total de 337 
millones de dólares desde 2008.27 Otros SGC podrían dar prioridad 
al acceso a la financiación de proyectos de infraestructuras locales 
y de proyectos en los sectores del turismo y servicios, dado su 
potencial para generar rápidamente puestos de trabajo que 
beneficien directamente a las mujeres, los afrocolombianos, los 
pueblos indígenas y los jóvenes.

Además de trabajar con el gobierno nacional de Colombia, la 
DFC podría involucrar a las principales partes interesadas 

(sector público, sector privado y sociedad civil) en las grandes 
ciudades (por ejemplo, Barranquilla, Bogotá, Cali y Medellín) y en 
las localidades con altas tasas de desempleo (por ejemplo, Cúcuta, 
Neiva, Quibdó, Riohacha y Valledupar) para identificar y estructurar 
proyectos comercialmente sostenibles que atraigan inversiones 
privadas adicionales en el desarrollo y promuevan la creación 
de empleo. El Tesoro de los Estados Unidos, el Departamento 
de Estado, el USTDA, el USDOT y el DOE podrían apoyar estos 
esfuerzos trabajando con la DFC para estructurar proyectos junto 
con expertos en la materia. La participación a nivel de ciudades y/o 
municipios también mostrará el compromiso de los Estados Unidos 
de trabajar a nivel nacional y permitirá a las agencias sortear los 
cambios del gobierno federal tras las elecciones presidenciales de 
2022 en Colombia.

Los gobiernos de los Estados Unidos y Colombia también deberían 
incentivar la participación del sector privado estadounidense en los 
grandes proyectos de infraestructura de Colombia, que actualmente 
es muy baja. Por ejemplo, ninguna empresa estadounidense 
ha presentado una oferta para ninguno de los treinta grandes 
proyectos de APP de carreteras de Colombia adjudicados en 
los últimos seis años; en su lugar, los proyectos se adjudicaron a 
empresas de otros países, incluida China. Para solucionar esto 
e incentivar futuras inversiones, el Departamento del Tesoro y el 
USTDA deberían trabajar con las empresas líderes del sector en 
Estados Unidos para identificar las barreras que impiden a los 
actores estadounidenses comprometer su capital o financiación 
en estos proyectos, y hacer propuestas a la ANI de Colombia 
sobre cómo solucionarlas. Los obstáculos existentes podrían estar 
relacionados con cuestiones de estructuración, el equilibrio de los 
riesgos a los que se enfrentan los actores privados, las cláusulas 
contractuales más amplias o las preocupaciones por la seguridad 
y el estado de derecho. Una vez identificadas, las autoridades 
colombianas deberían abordar estas limitaciones para que los 
grandes proyectos de infraestructuras sean más atractivos para un 
mayor número de inversores estadounidenses y otros inversores 
estratégicos.

Por otra parte, los Estados Unidos debería considerar la adopción 
de una versión modernizada de los fondos empresariales 
como instrumento de política exterior hacia Colombia y la 
región en general. Estos fondos entregan dinero del gobierno 
estadounidense a inversiones de capital privado en mercados 
emergentes, promoviendo el espíritu empresarial en el 
extranjero y generando altos rendimientos financieros. Con la 
fundación de estos fondos a principios de la década de 1990, el 
gobierno estadounidense invirtió 1.200 millones de dólares en 
diecinueve países. Según USAID, los fondos originales obtuvieron 
aproximadamente 1.700 millones de dólares de ingresos netos de 
inversiones exitosas y recaudaron 6.900 millones de dólares de 
capital privado ajeno al gobierno estadounidense, alcanzando un 
total de 9.800 millones de dólares de todas las fuentes.28

En general, el relativo éxito financiero y político de los fondos 
empresariales podría ampliarse y reproducirse en Colombia y 
otros países de ALC, aunque con modificaciones para satisfacer las 
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demandas y realidades regionales. En Colombia, concretamente, 
Estados Unidos podría revisar y ajustar los fondos empresariales 
basándose en las lecciones aprendidas de la experiencia de 
USAID con el Fondo Empresarial Tunecino Americano (TAEF), 
de 100 millones de dólares. Entre 2013 y 2020, el TAEF invirtió 
aproximadamente 36,7 millones de dólares en las PYME de todas 
las gobernaciones tunecinas, y seguirá invirtiendo activamente 
hasta 2028.29 

Un posible fondo empresarial en Colombia debería: adoptar 
planes de negocio más flexibles; establecer asociaciones con 
otras instituciones (por ejemplo, la DFC y la CFI) para atraer 
recursos adicionales y aprovechar las lecciones aprendidas de 
los fondos empresariales no estadounidenses; e incorporar a 
las organizaciones no gubernamentales para que proporcionen 
programas complementarios de asistencia técnica.

Por último, el gobierno estadounidense debería trabajar con 
Colombia para priorizar y agilizar la aprobación de los productos 
colombianos con acceso preferencial al mercado estadounidense 
en virtud del Acuerdo de Promoción Comercial entre Estados 
Unidos y Colombia de 2012. En concreto, el Servicio de Inspección 
de Sanidad Animal y Vegetal (APHIS) del Departamento de 
Agricultura de Estados Unidos podría agilizar y armonizar los 
requisitos sanitarios y fitosanitarios para facilitar y acelerar 
la entrada de productos agrícolas en los Estados Unidos—
especialmente los aptos para la producción en zonas afectadas 
por economías criminales, como el cultivo de coca y la minería 
ilegal. El establecimiento de un mercado en los Estados Unidos 
para los productos agrícolas que forman parte de los programas de 
sustitución de cultivos de coca supondría un avance significativo 
de las oportunidades económicas lícitas en las zonas rurales de 
Colombia y de los esfuerzos de erradicación de la coca entre los 
Estados Unidos y Colombia.30
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Protestas en Colombia en respuesta a reformas fiscales y descontento social generalizado. (Abril de 2021).

Un Pacto Social Más Sólido: Promover Mayor Estabilidad
En 2019, estallaron protestas masivas lideradas por sindicatos y 
grupos de estudiantes en toda Colombia y en muchos otros países 
de ALC (por ejemplo, Chile, Perú y Ecuador), reclamando mejoras 
en los sistemas de salud, educación, pensiones y judicial. Sin 
embargo, las protestas perdieron parte de su relevancia en 2020 
debido al COVID-19 y a la aplicación de restricciones a la movilidad. 
No obstante, en abril de 2021 volvieron a estallar manifestaciones 
masivas, desencadenadas por un plan de reforma fiscal que 
aumentaba los precios de los productos de consumo básico. 
Las protestas, que duraron varios meses y se tornaron violentas 
en ocasiones, provocaron ochenta y cuatro muertes de civiles y 
policías, pérdidas económicas por un valor de 1.500 millones de 
dólares y un aumento de los casos de COVID-19, lo que agravó el 
tercer pico de COVID-19 en Colombia y añadió nuevas presiones al 
sistema sanitario.31

Las protestas se explican en parte por la incapacidad del gobierno 
para satisfacer las expectativas de los ciudadanos en medio de 
una difícil situación fiscal. Como resultado de estas tensiones, los 
movimientos populistas ganaron popularidad en el ámbito político, 
amenazando la posible aplicación de políticas sostenibles que son 
fundamentales para el crecimiento del país a largo plazo.

Es fundamental para la estabilidad social y política mejorar el 
pacto social existente para reducir efectivamente la pobreza y la 
desigualdad. En el futuro, Colombia debe asegurarse de que el 
gasto en subsidios llegue efectivamente a los necesitados, sobre 
todo teniendo en cuenta que aproximadamente el 60 por ciento 
de los subsidios anteriores al COVID-19 se destinaron a los no 
pobres. A su vez, el país debe reforzar la protección de las personas 
mayores, ya que la cobertura de las pensiones de jubilación sólo 
beneficia al 25% de la población adulta. La informalidad laboral 
también sigue siendo un reto, ya que casi dos tercios de la población 

trabajadora opera en el sector informal y carece de acceso a los 
servicios de seguridad social.32 El gobierno colombiano debería, 
entre otras cosas, seguir reduciendo los costes no salariales de 
la nómina, como las contribuciones a las cajas de compensación 
familiar, que obstaculizan la creación de empleo en el sector formal. 
Pasar de las cotizaciones a la seguridad social de tipo fijo a tipos 
progresivos reduciría el coste de la contratación de trabajadores 
con salario mínimo para los empleadores y, por tanto, incentivaría 
la formalización.33

Un pacto social más fuerte es particularmente urgente dados los 
continuos desafíos sanitarios, económicos y sociales provocados 
por el COVID-19. Las recientes dislocaciones económicas 
han afectado de manera desproporcionada a las poblaciones 
vulnerables, en particular a las mujeres, los afrocolombianos, los 
pueblos indígenas, los trabajadores poco cualificados y los jóvenes. 
Cualquier respuesta estatal a la pandemia y a sus consecuencias 
debería dar prioridad a estos grupos de individuos. Un pacto social 
más sólido también es primordial dada la afluencia masiva de 
venezolanos vulnerables a Colombia, y la carga que la migración 
continua supone para la provisión de bienes públicos y el equilibrio 
fiscal de Colombia.

Mejorar la red de seguridad social del Estado en medio de una 
emergencia sanitaria mundial implica inevitablemente costes 
adicionales. Para financiarlos, Colombia aprobó en septiembre 
de 2021 una nueva reforma tributaria que busca recaudar el 1,4% 
del producto interno bruto (PIB) en nuevos ingresos. Además 
de los cambios en el código tributario de Colombia, la DIAN 
necesita mejores capacidades para combatir la evasión fiscal y el 
contrabando. Esto no sólo fortalecerá las finanzas públicas, sino que 
también mejorará el estado de derecho y la capacidad del Estado.

PILAR 3:
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Pilar 3 - Recomendaciones para una Alianza Eficaz entre los Estados Unidos y Colombia

El gobierno de los Estados Unidos debe continuar priorizando, 
financiando y ampliando los programas liderados por USAID para 
apoyar a las mujeres, los jóvenes, los afrocolombianos y los pueblos 
indígenas en Colombia. Las nuevas iniciativas deberían basarse en las 
lecciones aprendidas de los programas en curso de USAID en Colombia, 
incluyendo el recientemente lanzado FEMPOW (Mujeres Poderosas), la 
Actividad de Resiliencia Juvenil, la Actividad de Alianza Interétnica por 
la Paz, la Actividad de Territorios de Vida y el Programa de Liderazgo y 
Becas Afrocolombiano. El primer programa busca mejorar la vida de 
las mujeres colombianas aumentando su participación económica, 
promoviendo la igualdad de género y avanzando en la implementación 
de políticas y servicios relacionados con el género. El segundo es 
la primera actividad de USAID/Colombia centrada enteramente 
en los jóvenes, y busca proporcionar oportunidades de empleo y 
emprendimiento en treinta municipios urbanos y rurales mediante la 
asociación con los sectores público y privado, los centros de formación y 
las cámaras de comercio. La actividad de la Alianza Interétnica por la Paz 
trabaja con organizaciones comunitarias indígenas y afrodescendientes 
para fortalecer las estructuras de autogobierno, centrándose en la 
seguridad alimentaria y el liderazgo de mujeres y jóvenes. La actividad 
Territorios de Vida apoya a las organizaciones indígenas de la cuenca 
del Amazonas para que establezcan y gestionen legalmente las Áreas 
de Conservación Comunitaria Indígena, y el Programa de Liderazgo y 
Becas para Afrocolombianos tiene como objetivo aumentar el número de 
líderes de minorías étnicas emergentes que cursan estudios de posgrado 
en Estados Unidos.

Hacer frente a los costos sociales, políticos y económicos de la migración 
masiva de Venezuela a Colombia representa un reto importante para el 
gobierno del presidente Iván Duque y las futuras administraciones. Los 
Estados Unidos ha proporcionado aproximadamente 1.900 millones 
de dólares en asistencia financiera para la crisis regional venezolana 
desde 2017, más que cualquier otro país.34 Sin embargo, la crisis sigue 
estando en gran medida insuficientemente financiada. Los Estados 
Unidos debería explorar la forma de aumentar su ayuda humanitaria 
y de desarrollo a Colombia mientras responde a las necesidades 
de los casi dos millones de migrantes y refugiados venezolanos en 
territorio colombiano. La ayuda humanitaria adicional es especialmente 
necesaria para proporcionar asistencia alimentaria de emergencia, 
atención sanitaria, educación, servicios de protección y apoyo en materia 
de agua, saneamiento e higiene (WASH) a los migrantes venezolanos, 
los refugiados y las comunidades de acogida. La ayuda al desarrollo 
adicional es fundamental para apoyar la implementación del programa 
TPS, mantener los Centros de Integración para migrantes, refugiados y 
retornados de USAID y ampliar los esfuerzos para promover la inclusión 
socioeconómica a largo plazo de los migrantes, refugiados y retornados 
colombianos de Venezuela.

Países de acogida como Colombia han recibido 256 dólares per cápita en 
ayuda internacional por cada migrante o refugiado venezolano, menos de 
una décima parte de los 3.150 dólares que reciben los países de acogida 
por cada refugiado sirio. 35 El déficit de financiación es especialmente 
llamativo si se tiene en cuenta que cada crisis desplazó a unos 5,5 
millones de personas en sus primeros cinco años. Si el Plan de Respuesta 
a los Refugiados y Migrantes de Venezuela (PRRM) para 2021 se cumple 
en su totalidad, el importe total de la financiación para la crisis venezolana 
sería de aproximadamente 259 dólares por persona.36 Sin embargo, al 22 
de octubre de 2021, sólo se ha financiado el 34,5% del llamamiento (89 
dólares por persona). 37

Los Estados Unidos debería alentar activamente a otros donantes a 
cumplir con las promesas de donación, aumentar su apoyo financiero 
y mantener la atención en la crisis regional de Venezuela. En junio de 
2021, Canadá movilizó a la comunidad internacional para que prometiera 
casi 2.400 millones de dólares en fondos adicionales para ayudar a las 
personas afectadas por la crisis (957 millones de dólares en donaciones 
y 1.400 millones en créditos). El apoyo presupuestario directo a Colombia 
(y a otros países receptores) ayudará a reducir las presiones fiscales, a 
aliviar el descontento social y a atender las crecientes necesidades de 
los migrantes venezolanos, los refugiados y las comunidades de acogida.

La embajada de los Estados Unidos y la misión de USAID en Colombia 
pueden ayudar a mejorar la eficacia de los programas sociales 
estructurales y relacionados con el COVID en Colombia mediante el 
fortalecimiento de las capacidades básicas del DNP de Colombia, que 
administra los sistemas de información del gobierno para la asignación 
de las transferencias sociales (por ejemplo, Sisben 4.0). Este compromiso 
podría enmarcarse en un esfuerzo internacional, en el que organismos 
multilaterales como el Banco Mundial y/o el BID proporcionen asistencia 
técnica para mejorar las bases de datos de beneficiarios y los sistemas 
de pago y desembolso, y los Estados Unidos aporte capacidades 
tecnológicas para garantizar que los recursos públicos en Colombia 
lleguen efectivamente a los necesitados. Una alianza de este tipo también 
debería tratar de mejorar el sistema desigual de pensiones de Colombia y 
sus protecciones para los ancianos.

Por último, los Estados Unidos puede apoyar la modernización de los 
sistemas de información fiscal y aduanera de la DIAN. Una DIAN más 
fuerte no sólo reducirá la evasión fiscal y mejorará la recaudación de 
impuestos, sino que también ayudará a combatir los esquemas de lavado 
de dinero y contrabando asociados a grupos criminales. En concreto, 
Estados Unidos puede proporcionar asistencia y experiencia a través 
de un programa de comisiones de servicio o de rotación de puestos del 
IRS, así como colaboración tecnológica para aumentar la trazabilidad 
del comercio y la digitalización de los procesos aduaneros en puertos y 
aeropuertos.
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Mayerli López, exguerrillera de la FARC, viverista y firmante del acuerdo de paz con el gobierno de Juan Manuel Santos, durante una 
visita a un vivero administrado por exguerrilleros de las FARC en Putumayo, Colombia. (Agosto de 2021). REUTERS / Luisa Gonzalez

Mejorar el Estado de Derecho, Implementar los Acuerdos de Paz, la Buena 
Gobernanza y la Protección de los Derechos
Para lograr una recuperación sostenible después del COVID, 
Colombia debe abordar las deficiencias históricas en términos 
de seguridad, presencia del Estado, buen gobierno y derechos 
humanos. Estos asuntos han regido las relaciones entre los Estados 
Unidos y Colombia durante décadas y—a pesar de los avances 
considerables—aún queda mucho trabajo por hacer. Dado que la 
estabilidad de Colombia es clave para la seguridad y la prosperidad 
de la región, los Estados Unidos debería fortalecer su apoyo a los 
esfuerzos del gobierno colombiano para implementar plenamente 
el acuerdo de paz de 2016, y mejorar el estado de derecho, la buena 
gobernanza y la protección de los derechos humanos.

Estado de derecho y aplicación de los acuerdos de paz: 
Históricamente, la débil presencia institucional y la falta de 
oportunidades económicas han permitido que las actividades 
ilegales y los grupos armados prosperen en las zonas rurales de 
Colombia. El acuerdo de paz de 2016 entre el gobierno colombiano y 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) tenía como 
objetivo mejorar la seguridad, la justicia, los derechos de propiedad 
de las tierras, los bienes públicos y las oportunidades económicas en 
las zonas rurales de Colombia devastadas por el conflicto. 38

A pesar de los constantes avances, la comunidad internacional ha 
expresado su preocupación por el ritmo de aplicación del acuerdo. 
Según el Instituto Kroc de Estudios Internacionales sobre la Paz 
de la Universidad de Notre Dame, la aplicación en 2020 avanzó 
más lentamente que en años anteriores, debido a un cambio de 
enfoque, pasando de los compromisos a corto plazo necesarios 
para sentar las bases de la aplicación a los objetivos a mediano 
y largo plazo que requieren ajustes institucionales más amplios 
y coordinación. El quinto informe de situación del Instituto Kroc, 
publicado en mayo de 2021, revela que el 28% de las estipulaciones 
del acuerdo se han aplicado en su totalidad, el 18% están en vías de 
aplicarse dentro del plazo establecido y el 54% han avanzado poco 
o nada en su aplicación (ver Figura 2). 39

Hasta la fecha, el punto seis del acuerdo de seis puntos, 
implementación, verificación y respaldo público, tiene el mayor 
número de estipulaciones completadas (55%), seguido del punto 
tres, fin del conflicto (49%).  Por el contrario, el punto uno, reforma 
rural integral, y el punto dos, participación política, son los que 
tienen el menor número de estipulaciones completamente 
implementadas (4 y 12 por ciento, respectivamente).40 En el gráfico 

PILAR 4:
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que figura a continuación se describe el estado de implementación 
de cada punto del acuerdo.

En 2020, tres retos principales marcaron y prolongaron el calendario 
de aplicación del acuerdo. El primero fue el COVID-19 y las restricciones 
de movilidad impuestas por el gobierno para frenar la propagación 
del virus. Esto no sólo exacerbó las desigualdades y vulnerabilidades 
existentes en los territorios, sino que también obstaculizó el avance 
de los procesos de consulta a nivel comunitario. El segundo gran 
desafío fue la asignación insuficiente de recursos financieros para 
la implementación. El tercer reto fue el recrudecimiento de los 
enfrentamientos entre los grupos armados ilegales, así como los 
choques entre estos grupos y la fuerza pública, lo que dio lugar a 
casos de violencia contra los defensores de los derechos humanos, los 
líderes sociales y medioambientales y los excombatientes. En algunos 
territorios afectados por el conflicto, estos enfrentamientos, junto con la 
fragmentación cada vez más habitual de los grupos armados ilegales, 
también contribuyeron a un aumento de la violencia (por ejemplo, 
homicidios, masacres y desplazamientos forzados) contra la población 
civil a principios de 2021.41

Los avances en la implementación del acuerdo de paz, junto con 
la mejora de la presencia institucional y el estado de derecho, 
ayudarán a liberar todo el potencial del sector agrícola de Colombia, 
e impulsarán los esfuerzos para proteger el medio ambiente y 
mitigar el cambio climático, dos aspectos clave para la recuperación 
tras la crisis del COVID. A pesar de las condiciones favorables 
del suelo, el clima y la geografía, la productividad agrícola se 
encuentra en niveles subóptimos, lo que se explica en parte por la 
informalidad en la tenencia de la tierra. Aproximadamente el 52% 
de las propiedades rurales de Colombia carecen de títulos formales, 
lo que dificulta el acceso al crédito y la inversión en tecnología e 
infraestructuras a largo plazo. Además, las actividades ilegales en 
la Amazonía colombiana (por ejemplo, la minería ilícita, la ganadería, 
el cultivo de coca y el narcotráfico) no sólo agravan la deforestación 
y dificultan la producción regional de alimentos, la disponibilidad 
de agua y los esfuerzos globales para reducir las emisiones  

 
 
 
 
de carbono, sino que también alimentan la violencia contra los 
activistas medioambientales y financian a grupos armados no  
estatales.42 USAID debería seguir colaborando con Colombia en la 
protección del medio ambiente y los esfuerzos de formalización de 
la propiedad de la tierra, una importante estipulación del acuerdo 
de paz. Colombia también necesita aumentar las inversiones en 
sistemas de riego y drenaje mediante financiación pública y privada 
y encontrar nuevas oportunidades para integrar la producción 
agrícola en las cadenas de valor mundiales.

El fortalecimiento de la seguridad, la justicia y el estado de derecho 
en las grandes ciudades de Colombia también es fundamental para 
garantizar una democracia y recuperación sostenible e inclusiva 
después del COVID-19. A pesar de que los niveles generales de 
violencia han disminuido en las últimas dos décadas y de que las 
tasas de homicidio se redujeron en un 70% entre 1991 y 2019, los 
recientes repuntes de la violencia y la percepción de inseguridad 
son preocupantes.43 Entre enero y septiembre de 2021, las tasas de 
homicidio aumentaron un 10 por ciento en comparación con 2019, y 
el 40 por ciento del total de los homicidios se produjo en las grandes 
ciudades.44 Cali experimentó el mayor número de casos, seguida de 
Bogotá, Medellín, Barranquilla y Cartagena. La seguridad, la justicia 
y el estado de derecho son condiciones previas para la inversión del 
sector privado en Colombia.

Buena gobernanza y derechos humanos: Como se ha mencionado 
anteriormente, la ola de violencia contra los defensores de los 
derechos humanos y los líderes sociales y medioambientales ha 
seguido extendiéndose por varias regiones. Las estimaciones del 
número total de homicidios varían, pero una recopilación de fuentes 
gubernamentales y de la sociedad civil ofrece un rango de entre 
831 y 1.352 víctimas entre 2016 y 2021.45 Según la Fundación Ideas 
para la Paz (FIP), los asesinatos de líderes sociales se redujeron 
en un 49% en el primer trimestre de 2021, alcanzando los niveles 
más bajos desde que comenzó la implementación del acuerdo de 
paz en 2017.46 Sin embargo, las amenazas de muerte y de violencia 
van en aumento, lo que sugiere que la violencia continúa, pero ha 

Figura 2 - Estado de Implementación de cada Punto del Acuerdo de Paz de Seis puntos de Colombia 
(Diciembre 2019-Noviembre 2020) 
 

Punto/Etapa de Implementación (Porcentaje de Estipulaciones) No Iniciado Mínimo Intermedio Terminado
Punto 1 (Reforma Rural Integral) 18 64 13 4
Punto 2 (Participación Política) 34 34 20 12

Punto 3 (Fin del Conflicto) 14 19 19 49
Punto 4 (Solución al Problema de Drogas Ilícitas) 18 39 26 17

Punto 5 (Acuerdo sobre las Víctimas del Conflicto) 20 37 20 23
Punto 6 (Implementación, Verificación, y Aprobación Pública) 13 18 14 55

Fuente: “The Colombian Final Agreement in the Era of COVID-19: Institutional and Citizen Ownership is Key to Implementation,” Peace Accords Matrix 
Barometer Initiative and Kroc Institute for International Peace Studies, 20 de mayo de 2021, https://doi.org/10.7274/r0-cffp-qr07.
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evolucionado en forma e intensidad. La FIP también informa que 
los homicidios de excombatientes en procesos de reincorporación 
no han disminuido. En el primer cuatrimestre de 2021, veinticuatro 
personas en procesos de reincorporación fueron asesinadas; una 
más en comparación con el mismo periodo de 2020, y siete más 
que en 2019.47

Entre abril y junio de 2021, las protestas, en gran medida pacíficas, 
en las ciudades más grandes de Colombia convergieron con 
el vandalismo, los incendios provocados y la destrucción de la 
propiedad, lo que llevó a enfrentamientos violentos entre los 

manifestantes y las fuerzas de seguridad, y a docenas de casos 
de violaciones de los derechos humanos, según los informes de 
la comunidad internacional y las organizaciones de derechos 
humanos. Los casos de violaciones de los derechos humanos son 
inaceptables y constituyen una amenaza directa para la democracia, 
la sociedad civil y la paz. Abordar estas situaciones debería ser una 
prioridad absoluta para Colombia y para la agenda bilateral entre los 
Estados Unidos y Colombia.
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Pilar 4 - Recomendaciones para una Alianza Eficaz entre los Estados Unidos y Colombia

Los Estados Unidos debe seguir colaborando con Colombia para mejorar 
la seguridad y construir instituciones estatales eficaces y legítimas en 
las zonas rurales y urbanas, implementar el acuerdo de paz de 2016, 
luchar contra los grupos armados ilegales y las drogas ilícitas, y proteger 
a las poblaciones vulnerables, incluidos los defensores de los derechos 
humanos y los líderes sociales.

A corto plazo, los Estados Unidos y Colombia deberían convocar un grupo 
de trabajo binacional independiente con tres mandatos específicos para 
informar sobre la asignación de los futuros recursos estadounidenses 
para la estabilización. En primer lugar, el grupo debería elaborar una 
evaluación exhaustiva del estado y los resultados de los principales 
programas en curso y respaldados por los Estados Unidos para 
promover la estabilidad en las zonas afectadas por el conflicto, como 
las Zonas Futuro, Paz con Legalidad, los PDET y el Programa Nacional 
Integral de Sustitución de Cultivos de Uso Ilícito (PNIS), entre otros. 
Dicha evaluación ayudará a garantizar una intersección eficiente entre la 
seguridad y el desarrollo de acuerdo con el Marco para la Estabilización 
de los Estados Unidos desarrollado por el Departamento de Estado, 
el Departamento de Defensa y USAID en 2018.48 Las intervenciones 
existentes y nuevas no sólo deben promover la seguridad civil, sino 
también prestar servicios básicos (educación, atención sanitaria, agua y 
saneamiento, etc.) y aumentar las oportunidades económicas, apoyando 
a las comunidades vulnerables e históricamente marginadas y reforzando 
la legitimidad del Estado.

En segundo lugar, el grupo de trabajo debería evaluar el grado de unidad 
y coordinación entre los programas de estabilización existentes, 
especialmente a nivel subnacional, y proponer mejoras cuando sea 
necesario. Garantizar la coordinación y la unidad efectivas entre los 
esfuerzos y los actores es fundamental para reducir los niveles de violencia 
y consolidar la estabilidad en las zonas afectadas por el conflicto, lo que 
en última instancia producirá resultados más tangibles y duraderos para 
los contribuyentes estadounidenses. Por último, el tercer mandato del 
grupo debería ser establecer y avanzar en la adopción de métricas más 
holísticas para el éxito bilateral en términos de estabilización territorial. 
Estas métricas deberían ir más allá de los estrechos indicadores de éxito, 
incluyendo la producción total de cocaína y los cultivos de coca, que han 
definido históricamente las relaciones entre los Estados Unidos y Colombia.

La asistencia y la cooperación internacionales siguen siendo 
fundamentales para el éxito de la implementación del acuerdo de paz 
de 2016. De cara al futuro, Estados Unidos debe seguir apoyando 
los esfuerzos de implementación del acuerdo de paz en Colombia, 
informando y optimizando la asignación de la ayuda futura estadounidense 
en base a los resultados de los estudios e iniciativas respaldados por los 
Estados Unidos, como la Matriz del Acuerdo de Paz del Instituto Kroc de 
Estudios Internacionales de Paz de la Universidad de Notre Dame.

Los Estados Unidos y Colombia podrían convocar una conferencia de 
donantes internacionales para apoyar la implementación de los acuerdos 
de paz, con la participación de otros países donantes que apoyan la 
implementación de los acuerdos (por ejemplo, Canadá, Reino Unido y 
países de la Unión Europea), instituciones financieras internacionales 

como el Banco Mundial, el BID y el Fondo Monetario Internacional (FMI), 
y organizaciones intergubernamentales como las Naciones Unidas. La 
conferencia es también una oportunidad para adoptar estrategias que 
promuevan la coordinación y la complementariedad entre las diferentes 
fuentes de financiación. Los recursos y esfuerzos adicionales resultantes 
de esta iniciativa deben dirigirse a los territorios más vulnerables de 
Colombia, es decir, a las dieciséis regiones del PDET señaladas en el 
acuerdo, que comprenden ciento setenta municipios.

Los Estados Unidos debe trabajar con Colombia para implementar 
cambios en las políticas, prácticas y capacitaciones policiales para 
reducir los incidentes de uso de la fuerza y mejorar la confianza de la 
comunidad en la policía. La sección 660 de la Ley de Ayuda Exterior 
permite a las agencias estadounidenses proporcionar capacitación 
en materia de derechos humanos, estado de derecho, lucha contra la 
corrupción y promoción de las funciones de la policía civil que apoyen 
la democracia. En Colombia, USAID, el Departamento de Estado y el 
Departamento de Defensa están bien posicionados para asociarse con 
partes interesadas en el país (el sector privado, el mundo académico y la 
sociedad civil) para capacitar a la Policía Nacional de Colombia en materia 
de derechos humanos, técnicas de distensión, y la violencia de género.49 
Estos programas deben basarse en entrenamientos policiales/militares 
previos de los Estados Unidos en Colombia y aprovechar las lecciones 
aprendidas de los entrenamientos policiales estadounidenses sobre 
derechos humanos en Centroamérica (2018) y la prevención de la violencia 
de género en la República Dominicana (2021).50

El USAID, el Departamento de Estado y el Departamento de Defensa 
también podrían apoyar los esfuerzos de la Oficina de Derechos Humanos 
de la Policía Nacional de Colombia, creada en julio de 2021 y dirigida por un 
antiguo consultor del Departamento de Estado de los Estados Unidos, para 
informar sobre las políticas policiales de prevención, reducción y respeto 
de los derechos humanos. Por otro lado, las agencias estadounidenses 
podrían apoyar la aplicación de sistemas de intervención temprana para 
detectar y abordar la mala conducta de los agentes y reforzar la rendición 
de cuentas y la protección de los derechos humanos —así como la 
adopción de tecnologías innovadoras en el ámbito policial para aumentar 
la rendición de cuentas y la transparencia y reconstruir la percepción de 
legitimidad y confianza de la policía en Colombia.

Los Estados Unidos debe continuar apoyando financieramente a la 
Fiscalía General de la Nación (AGO) de Colombia con condicionalidad 
y mecanismos claros de monitoreo para garantizar que los recursos 
estadounidenses se utilicen efectivamente en la resolución y prevención 
de violaciones de derechos humanos. Asimismo, el Departamento de 
Justicia de los Estados Unidos—a través de su Programa Internacional 
de Asistencia en Capacitación en Investigación Criminal (ICITAP), y en 
coordinación con la Oficina de Asuntos Internacionales de Narcóticos y 
Aplicación de la Ley (INL) del Departamento de Estado—debe continuar 
proporcionando talleres técnicos y capacitaciones a la AGO colombiana 
para investigar las violaciones de los derechos humanos, así como incluirla 
como un actor clave en las investigaciones criminales transnacionales.
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Una trabajadora médica prepara una inyección con una dosis de la vacuna Pfizer-BioNTech COVID-19 en la Clínica Colombia en Bogotá, 
Colombia. (Febrero de 2021). REUTERS / Luisa González.

CONCLUSIÓN

Con más de dos décadas de exitosa cooperación, Colombia 
es uno de los aliados más cercanos y capacitados de 
Estados Unidos en la región. El fortalecimiento de esta 
relación estratégica y el apoyo a la recuperación de 

Colombia en el marco del COVID-19 contribuirán significativamente 
a la estabilidad regional en medio de los crecientes desafíos 
globales.

Para fomentar la recuperación inclusiva y sostenible post COVID-
19 en Colombia, la alianza entre los Estados Unidos y Colombia 
debería acelerar el despliegue de vacunas, promover la inversión 
y la creación de empleo, abordar las tensiones sociales y políticas y 
mejorar la seguridad, la capacidad del Estado, el Estado de derecho 
y la protección de los derechos humanos.

Un flujo constante de vacunas a Colombia apoyado por los 
Estados Unidos contribuirá a la inmunización y recuperación del 
COVID-19 de los migrantes y refugiados venezolanos, así como 

de las comunidades vulnerables e históricamente marginadas, 
en particular en las zonas rurales remotas. También permitirá 
a Colombia abordar otros problemas acuciantes, como son el 
descontento social, la deuda pública y el déficit fiscal. La promoción 
de la inversión y la creación de empleo por parte de los Estados 
Unidos acelerará la recuperación económica de Colombia, reducirá 
la presión sobre los servicios y programas de seguridad social y 
estimulará el espíritu empresarial y el crecimiento de las pequeñas 
y medianas empresas. Al apoyar la ampliación de los programas de 
apoyo a las mujeres, a los afrocolombianos, a los pueblos indígenas, 
a los migrantes, a los refugiados y a los jóvenes, la asociación entre 
los Estados Unidos y Colombia abordará los agravios preexistentes 
y promoverá la estabilidad a largo plazo. Por último, la ayuda a los 
esfuerzos de Colombia para estabilizar los territorios afectados 
por el conflicto y aplicar plenamente el acuerdo de paz de 2016, 
reforzará la legitimidad del estado, el estado de derecho, la buena 
gobernanza y la protección de los derechos humanos.
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